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RESUMEN: La Arqueología Cognitiva utiliza cons-

tructos prestados de la Psicología con el fin de analizar 
el tipo de mente subyacente a las evidencias del regis-
tro arqueológico. En este caso se realizará un breve 
acercamiento a las primeras representaciones gráficas 
rupestres paleolíticas, caracterizadas por su color rojo y 
ausencia de figuración, bajo la óptica de las capacida-
des cognitivas de mayor protagonismo en la mente de 
los humanos modernos. Para ello se analizará la natu-
raleza de las capacidades primarias y su combinación 
en las emergentes, para aplicarlas a las evidencias ru-
pestres. Como conclusión, es posible argumentar que el 
estilo de algunas representaciones está influenciado por 
nuestras características neurobiológicas, y que las ca-
pacidades cognitivas necesarias para llevar a cabo las 
representaciones no figurativas más antiguas ya esta-
rían presentes en Homo neanderthalensis. 

 
Palabras clave: Arqueología Cognitiva; Arte rupes-

tre; Simbolismo; Comportamiento moderno. 

ABSTRACT: Cognitive Archaeology tends to use 
borrowed constructs from Psychology in order to ana-
lyze the kind of mind which underlies the archaeological 
record evidence. In this case, a brief approach to the 
earliest palaeolithic graphic cave representations, char-
acterized by red color and figurativeness absence, will 
be carried out under the main cognitive capacities’ per-
spective in the modern human mind. To this purpose it 
will be analyzed the nature of the primary capacities and 
their combination into the emergent ones, to apply them 
to the cave art representations. As a conclusión it is 
possible to support that the style of many representa-
tions is influenced by our neurobiological characteristics, 
and that cognitive capacities neccesary to carry out the 
earliest non-figurative representations were already pre-
sent in Homo neanderthalensis. 

 
 
Keywords: Cognitive Archaeology; Cave art; Sym-

bolism; Behavioural modernity. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
La Arqueología Cognitiva se dedica al estudio de las 
mentes de las sociedades del pasado, especialmen-
te de aquellas cuyos únicos vestigios son de carácter 
puramente material, excluyendo la escritura. Por ello, 
aborda la Prehistoria de manera habitual, orientando 
las preguntas sobre el registro arqueológico, hacia el 
conocimiento de la mente que lo ha producido. 

Hacer referencia a la mente parece aludir a un 
terreno nebuloso cuyo análisis se torna casi imposi-
ble, dado lo difuso del concepto. Sin embargo, exis-
ten ciencias dedicadas al estudio de la mente, como 
la Psicología o la Neurología, a las que la adición del 
componente temporal privaría del análisis de sus ob-
jetos de estudio. Esto es precisamente lo que ocurre 
con la Arqueología Cognitiva. 

Contrario al pensamiento cartesiano, la mente, 
vista desde la neurociencia reciente, desborda los 
límites del cráneo para ocupar la totalidad del cuerpo 
(Castellanos 2022, Bruner e Iriki 2016 y 2014; Mar-
tín-Loeches 2014). La teoría de la mente extendida 
(Malafouris 2011) la emplaza como un proceso que 
sobrepasa los límites del propio cuerpo para exten-
derse al entorno que rodea al organismo. La mente 
es algo dinámico, que nace de la interacción entre 
cerebro, cuerpo y entorno y se estructura sobre las 
capacidades cognitivas y el comportamiento. Acer-
carse a ella requiere conocer las capacidades cogni-
tivas que la alimentan y el comportamiento que las 
utiliza. Por ello, el estudio de las mentes del pasado 
debe necesariamente partir de uno de estos tres 
puertos, desde las posibilidades que ofrece el regis-
tro fósil. 

La aproximación desde el cerebro obliga al estu-
dio de los endocráneos, la evidencia más cercana a 
un cerebro extinto. El análisis de los cambios en las 
distintas áreas cerebrales a lo largo de la filogenia 
puede aportar información sobre las capacidades 
cognitivas que se habrían visto afectadas y a través 
de ellas, inferir ciertos comportamientos. Los estu-
dios sobre la evolución de los lóbulos parietales en el 
género Homo y su interpretación cognitiva, confor-
man una de las vías más representativas (Hublin et 
al. 2022; Bruner et al. 2018; Bruner e Iriki 2016; Bru-
ner y Lozano 2014; Bruner 2010; Gunz y Bulgina 
2012; Gunz et al. 2010).  

Asimismo, el estudio de huellas endocraneales 
como las petalias asociadas al abultamiento del área 
de Broca, o la posición del surco lunar fueron explo-

tados como diagnósticos de la capacidad de lengua-
je o como indicadores de estructuración cerebral de 
“estilo” humano o simiesco en otras especies de 
Australopithecus y Homo (Ponce de León et al. 
2021; Gunz et al. 2020; Holloway 2016; Lieberman 
2008). En cualquier caso, los resultados de los estu-
dios paleoneurológicos han desvelado un patrón de 
desarrollo que difiere en los humanos anatómica-
mente modernos (HAM), tanto a nivel filogenético 
(Bruner et al. 2003), como ontogenético (Gunz y 
Bulgina 2012; Gunz et al. 2010; Neubauer y Hublin 
2010), y que se manifiesta a través de una fase de 
globularización padecida principalmente por los lóbu-
los parietales, a lo largo del primer año de vida post-
natal.  

Esta fase, exclusiva de HAM, está relacionada 
con la superación de la relación de alometría entre 
cuerpo y cerebro, que se traduce en un córtex cere-
bral ocupado por unas áreas de asociación, involu-
cradas en el pensamiento complejo, cuyo tamaño 
triplica a las del chimpancé, con el que sin embargo 
se comparte el mismo tamaño de las áreas primarias 
(Buckner y Krienen 2013). 

Por otra parte, la detección en el registro antro-
pológico de rasgos anatómicos asociados a determi-
nadas capacidades cognitivas en los humanos mo-
dernos puede ser indicativo de la selección positiva 
sobre tales capacidades a lo largo de la evolución. El 
ejemplo paradigmático es el lenguaje, cuyo acerca-
miento desde el análisis de los cuerpos extintos ha 
arrojado luz. Los estudios de Lieberman (2008, 
2002) sobre el aparato fonador presentan una ana-
tomía neandertal capaz de emitir sonidos similares a 
los del habla moderna. El equipo de I. Martínez, por 
su parte, ha analizado los huesecillos del oído in-
terno desde Homo heidelbergensis para demostrar 
que estos homininos ya escuchaban en la misma 
frecuencia de sonidos que los humanos modernos 
(Quam et al. 2015). Otros estudios del esqueleto 
poscraneal rastrean en Homo neanderthalensis una 
mayor inervación en las vértebras torácicas, proba-
blemente relacionada con el control de la respiración 
necesaria para el habla (Maclarnon et al. 2004). La 
complejidad de estos procesos evolutivos sugiere 
que el lenguaje podría haber actuado como presión 
selectiva. 

En este debate ha entrado la genética, mediante 
la detección de los alelos modernos del gen FOXP2, 
estrechamente relacionado con el lenguaje, en el 
genoma neandertal (Krause et al. 2007). No obstan-
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te, la evidencia genética no cierra el debate, sino que 
debe ser contrastada con los datos procedentes de 
otras disciplinas (Benítez y Longa, 2011). 

La última de las vías hacia el conocimiento de las 
mentes extintas parte del abordaje al entorno, carac-
terizado en los humanos por su carácter socio-
cultural. La propia arqueología acota el entorno ana-
lizable a la cultura material, que desde los postula-
dos de la mente extendida incluye una parte de la 
mente. Las características neurológicas de los hu-
manos modernos conforman un cerebro sumamente 
neuroplástico (Pascual-Leone et al. 2005) capaz de 
integrar en su esquema corporal las herramientas y 
objetos, consiguiendo transformar el espacio inal-
canzable en alcanzable (Clark 2007). Por tanto, la in-
teracción entre entorno y cerebro a través de la inter-
faz que ofrece el cuerpo es íntimamente estrecha y 
condiciona fuertemente el comportamiento. Disponer 
de una herramienta cambia la relación con el mundo 
a través de un comportamiento acorde. Desde el 
comportamiento la Arqueología Cognitiva se acerca 
a las capacidades cognitivas para adentrarse en la 
mente. 

Esta disciplina es profundamente interdisciplinar, 
pues todas las ciencias afanadas en el estudio de las 
mentes antiguas deben contrastar sus resultados 
con los del resto de disciplinas. 
 
 
2. MUESTRA DE LAS PRIMERAS PINTURAS  
    RUPESTRES DE LA REGIÓN CANTÁBRICA  

 
El objetivo de este trabajo es abordar el horizonte 
pictórico rupestre más antiguo de la región cantábri-
ca desde un enfoque cognitivo. Este horizonte se 
compone de pinturas rojas no figurativas que a me-
nudo se extienden en la fase basal de las estratigra-
fías parietales de las cuevas ampliamente ocupadas, 
ofreciendo una cronología relativa. Mayormente se 
trata de impregnaciones en pigmento rojo sin forma 
identificable, o motivos lineales categorizados como 
“signos”, en ocasiones aplicadas con la palma de la 
mano o los dedos, o mediante soplado u otra herra-
mienta. Se sitúan sobre espeleotemas o formas pro-
tuberantes de la cueva, aunque no necesariamente.  

El estilo común a varias fases basales en distin-
tas cuevas permite hablar de un horizonte gráfico an-
tiguo, albergado en las cuevas asturianas de La Pe-
ña de Candamo, Tito Bustillo, El Buxu o Llonín; y en 
las cántabras de Altamira, El Castillo y La Pasiega,  

Figura 1. Esquema de la mente extendida  
y su estudio desde distintas disciplinas. 

 

entre otros sitios menores (ver García Alonso et al. 
2022; Balbín et al. 2022, 2016; Martínez-Villa 2019; 
Menéndez 2016, 2014; Ripoll et al. 2015; Corchón et 
al. 2014, 2010; Fortea et al. 2004). 

En algunas de estas cuevas, la pintura roja toma 
formas figurativas y de signos complejos, como en el 
caso de los antropomorfos y las vulvas de Tito Busti-
llo, el signo de Altamira (Pike et al. 2012), la venus 
de Llonín (Fortea et al. 2004) o las manos en negati-
vo de El Castillo (García-Díez et al. 2015). No obs-
tante, las figuraciones no suelen ocupar la base de 
los palimpsestos. 

Respecto a la cronología absoluta, las únicas fe-
chas disponibles son las obtenidas mediante las se-
ries de uranio, pues el método de radiocarbono im-
pone un sesgo sobre el color y la edad de las grafías 
debido a sus limitaciones. 

Precisamente el método de las series de uranio 
ha retrasado la ejecución de las grafías más allá de 
los límites inferiores del Paleolítico Superior, sugi-
riendo su autoría neandertal (Hoffmann et al. 2018). 
Las representaciones directamente afectadas por es-
ta cronología antigua en la región cantábrica son 
dos: un disco rojo de la Galería de los Discos de la 
cueva del Castillo, con una cronología ante quem de 
40,8 ka BP (Pike et al. 2012); y un signo escalerifor-
me en la cueva de La Pasiega datado en al menos 
64,8 ka BP (Hoffmann et al. 2018).  

En el último estudio, las pinturas sobre espeleo-
temas de la cueva de Ardales (Málaga) han arrojado 
unas fechas mínimas de 65,5 ka BP, cuya analogía 
estilística respecto a las primeras fases pictóricas 
cantábricas podría servir para retrasar su cronología 
a momentos anteriores a la llegada de HAM. La cue-
va de Maltravieso (Cáceres) también ha sido objeto 
de estudio del mismo proyecto, al que ha proporcio-
nado unas fechas superiores a 40 ka BP para un 
motivo de mano en negativo.  
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Sin embargo, no existe consenso respecto a la 
validez del método de las series de uranio en su 
aplicación arqueológica, lo que ha llevado a las críti-
cas y el rechazo de las fechas como evidencia de 
simbolismo neandertal (White et al. 2020).  

No obstante, el equipo de Hoffmann se reafirma 
en la validez del método (Hoffmann et al. 2020), cu-
ya aplicación se ha extendido a la datación de pintu-
ras figurativas en varias islas de Indonesia, propor-

cionando fechas que remiten a los albores del Paleo-
lítico Superior europeo (Brumm et al. 2021; Aubert et 
al. 2019, 2018, 2014). 

El análisis de las capacidades cognitivas subya-
centes a las representaciones no figurativas rojas 
pensamos que puede aportar información suscepti-
ble de posicionarse en el debate acerca del simbo-
lismo neandertal. 

 

 
 

Figura 2. Cueva de Candamo, en la que se aprecian los espeleotemas cubiertos de pigmento rojo  
(Corchón et al. 2010). 

 

 
 

Figura 3. Pintura roja de la Cueva del Buxu  
(García Alonso et al. 2022).
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Figura 4. Disco rojo de la cueva de El Castillo  
(Pike et al. 2012).        

   Figura 5. Signo escaleriforme de la Cueva de La Pasiega 
(Hoffmann et al. 2018). 

 

Figura 6. Representaciones rojas de varios paneles de la Cueva de Tito Bustillo  
(Balbín et al. 2016). 
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3. METODOLOGÍA: COMPORTAMIENTO  
    Y CONSTRUCTOS PSICOLÓGICOS 
 
La Paleoneurología o la Paleontología se aproximan 
a la mente a partir del estudio de los fósiles, cuyos 
resultados permiten inferir capacidades cognitivas 
relacionadas y valorar la posibilidad de la presencia 
de determinados comportamientos que han de estar 
en sintonía con las evidencias arqueológicas. 

No obstante, desde la Arqueología Cognitiva se 
recorre el camino opuesto. Partiendo del registro ar-
queológico se deducen los comportamientos que lo 
han generado (Garofoli 2017), para dar el paso hacia 
la identificación de las capacidades cognitivas sub-
yacentes. Para esto es necesario manejar correcta-
mente los constructos prestados de las neurocien-
cias, un requisito metodológico indispensable para 
su aplicación en el registro arqueológico (Wynn et al. 
2011).  

Los cognigramas (Haidle 2023, 2010; Haidle et 
al. 2015) son una herramienta que permite sortear la 
brecha entre el artefacto arqueológico y el compor-
tamiento ordenando las acciones necesarias en la 
elaboración del objeto arqueológico, para después 
adentrarse en las capacidades cognitivas vinculadas 
a dicho comportamiento.  

Al limitarse el presente artículo a una aproxima-
ción teórica, no se recurrirá a los cognigramas para 
el desgranado pormenorizado de las acciones, sino 
a una división del comportamiento en tres aspectos y 
la presentación de sus capacidades cognitivas vincu-
ladas a estas. 

La metodología de la cognición SET (social, 
emocional y tecnológica) (Rivera y Menéndez 2023) 
divide el comportamiento en tres vertientes, cada 
una dominada por unas determinadas capacidades 
cognitivas que, no obstante, no operan de manera 
exclusiva en una sola. Su clasificación responde a 
necesidades metodológicas, obedeciendo su inte-
gración en cada uno de los grupos de cognición, al 
criterio de representatividad. La cognición que lleva 
al comportamiento social, por ejemplo, requiere unas 
dosis de autoconciencia mayores que la tecnológica, 
lo que no significa que ésta, o la teoría de la mente, 
no estén presentes en los procesos de producción y 
uso de las herramientas líticas.  

En el caso del arte, como exponemos en este 
trabajo, es un tipo de rastro arqueológico que consti-
tuye una evidencia susceptible de arrojar información 
en las tres vertientes. 

3.1. Cognición social 
 
Las características neurobiológicas de nuestra espe-
cie y probablemente de algunos homininos extintos 
apuntan a los condicionantes de carácter social a los 
que se verían expuestos.  

Los HAM se erigen como la especie más encefa-
lizada (Holloway 2016). Teniendo en cuenta la cares-
tía metabólica del cerebro (Aiello et al. 1995), sus 
demandas provocan una prolongada etapa subadul-
ta (Bermúdez de Castro 2020; Bogin et al. 1996) que 
obliga a los individuos a crecer en un grupo que se 
involucre en la crianza de manera conjunta.  

Las características biológicas y neurológicas se 
traducen en el plano psicológico a través de la mani-
festación de capacidades cognitivas innatas (prima-
rias), y adquiridas como resultado de la reacción en-
tre éstas con un medio ambiente adecuado (emer-
gentes) (Rivera y Menéndez 2023) de carácter obli-
gadamente socio-cultural en nuestra especie.  

La vida en un grupo numeroso es compleja y 
demandante a nivel cognitivo (Dunbar 2016), por ello 
dos capacidades especialmente relevantes emergen 
en los humanos y son susceptibles de dejar su rastro 
en el registro arqueológico. 

 
3.1.1. Autoconciencia 

Para Damasio (2010), la mente existe sin falta de 
conciencia. Por mente entiende un sistema apoyado 
en una estructura neurológica compleja capaz de 
crear mapas mentales. Es decir, de percibir el medio 
interno y externo y crear una representación de am-
bos. Estos mapas no siempre son conscientes, pero 
son un requisito para este tipo de pensamiento.  

El siguiente paso hacia el pensamiento auto-
consciente consiste en añadir un protagonista: el sí 
mismo (self). Con su posicionamiento en medio de la 
mente se adquiere un punto de referencia en los 
mapas mentales. La autoconciencia sería la abstrac-
ción que emerge de la repetición de la ocurrencia de 
las sensaciones relacionadas con emociones auto-
máticas, y proporciona una óptica estable desde la 
que relacionarnos con el mundo (Damasio 2003). De 
esta forma se proyecta la sensación consciente a la 
dimensión temporal, creando la autoconciencia como 
una extensión de la conciencia en la que un viajante 
se balancea entre pasado, presente y futuro a lo lar-
go de la memoria episódica (Tulving 2002). La me-
moria episódica actúa tras los recuerdos en forma de 
imágenes que se visualizan en la mente como esce-
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nas, al tiempo que ofrece soporte para la imagina-
ción. En su escenario, los humanos nos manipula-
mos mentalmente mediante acciones que requieren 
de la integración visuoespacial, en la que están im-
plicados los lóbulos parietales (Bruner et al. 2018; 
Bruner e Iriki 2016; Bruner y Lozano 2014; Bruner 
2010). Se sugiere que la globularidad craneal de 
HAM podría estar relacionada con la autoconciencia. 

Para Lombard y Gärdenfors (2017) la autocon-
ciencia se encuentra en un grado de la capacidad 
para leer el mundo a través de relaciones de causas 
y efectos. Sería la capacidad de leer la mente de uno 
mismo, como se lee la de los demás. 

Para Cole (2012) hay varios “selves”, de cuya 
combinación surge la noción de “identidad”, que tie-
ne que ver con la fusión de mente y cuerpo (el cuer-
po es el que separa al sí mismo del sí mismo de 
otros individuos). De la comprensión de esta identi-
dad nace la autoconciencia. 

Learey y Buttermore (2003) desmontan la auto-
conciencia en cinco habilidades. Los humanos mo-
dernos (HAM) se erigen como la única especie en la 
que las cinco habilidades están presentes y en alto 
grado. Otras especies pueden presentar varias de 
ellas, lo que sugiere que la autoconciencia se presta 
a ser tratada como una capacidad de desarrollo pro-
gresivo más que en términos de presencia o ausen-
cia. La habilidad conceptual (conceptual-self ability) 
es la que hace posible que pensar en uno mismo de 
manera abstracta y simbólica. 

En cuanto a Tattersall (2009), otorga a la capaci-
dad de simbolismo el poder de permitir un “autorre-
flejo”, es decir, el pensamiento de uno mismo a tra-
vés de una representación simbólica que puede ser 
manipulada mentalmente, como si de un objeto se 
tratara. 

Por su parte, Sánchez-Cubillo et al. (2012), reco-
giendo las ideas de otros autores, hacen referencia a 
la autoconciencia como la capacidad de percibirse a 
uno mismo en términos más o menos objetivos 
mientras se mantiene cierto nivel de subjetividad. 

En la emergencia de ese actor que es el “sí mis-
mo” en la mente consciente, Martín-Loeches (2008) 
opina que el “yo” surge “como otro concepto más, 
como surge el concepto de “silla”, de “libertad” o de 
“jugar” (Martín-Loeches 2008: 87).  

Para Bickerton (1996: 130), la Conciencia 1 esta-
ría compartida con el resto de los animales y permiti-
ría “darse cuenta” (to be aware) de los estímulos del 
entorno; por ello estaría implicada de manera directa 

en el mantenimiento de la homeostasis. La Concien-
cia 2, sin embargo, mayormente desconectada del 
entorno, recibiría señales de la Conciencia 1, logran-
do así que el organismo sea consciente de que es 
consciente. 

La autoconciencia es, por tanto, una capacidad 
reflexiva, que provoca la visión de uno mismo dentro 
de su propia mente, y lo aboca a la adopción de una 
postura en los procesos mentales sobre los que se 
desarrolla la vida. La autoconciencia nos emplaza 
como un objeto más, para ser manipulados haciendo 
que nuestra representación sea accesible al resto de 
capacidades cognitivas. Podemos prestarnos aten-
ción, tratarnos en la mesa de taller de nuestra me-
moria de trabajo, viajar por nuestra memoria episódi-
ca… La autoconciencia tiene un componente social 
muy fuerte, pues habría evolucionado en especies 
sociales hacia la predicción de los estados mentales 
y comportamiento de otros miembros del grupo.  

 
3.1.2. Teoría de la Mente (ToM) 

La teoría de la mente o mentalización es la capaci-
dad de inferir el estado mental de otro indivi-
duo.Evidentemente tiene cabida en un contexto so-
cialmente rico y responde a la ventaja de anticiparse 
al comportamiento de otros miembros del grupo. Se 
ha sugerido que emergería en contextos de escasez 
de recursos en los que se diera la competición entre 
individuos (Sánchez-Cubillo et al. 2012); aquellos 
que fueran capaces de anticiparse a la actuación de 
otros, tendrían ventaja en el acceso a los recursos. 

Cuenta con un componente emocional (empatía) 
y otro cognitivo (Sánchez-Cubillo et al. 2012; Moya-
Albiol 2010), combinación que favorece la cohesión 
social y las posibilidades de supervivencia en con-
textos intra e intergrupales. El componente cognitivo 
se alimentaría de la reacción entre la empatía y la 
autoconciencia, dando como resultado la emergen-
cia de la ToM. 

Pero la ToM no consiste únicamente en com-
prender que en las mentes ajenas se producen los 
mismos estados que en la de uno mismo, sino que 
esos estados pueden diferir del propio aún en la 
misma situación (Cole 2012), reconociendo a los 
demás como agentes intencionales (Tomasello 
2007), individuos con creencias e intenciones análo-
gas, pero no idénticas, a las de uno mismo. 

La habilidad para acercarse a los estados menta-
les de otros individuos se mide en grados de inten-
cionalidad, estrechamente relacionados con la capa-
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cidad de razonar en términos de causa-efecto (des-
crita más adelante). A medida que se asciende en 
desarrollo de la ToM y del razonamiento causal, los 
individuos infieren pensamientos no sólo de congé-
neres, sino de otras especies, e incluso de objetos 
inanimados o fuerzas invisibles (Lombard y Gär-
denfors 2021). El punto de partida es ser consciente 
de uno mismo, “yo sé”; el segundo grado involucra a 
un segundo individuo, “yo sé que tú sabes”; el tercer 
grado añade otro agente, “yo sé que tú sabes que él 
sabe”... Se reconoce que los humanos operan có-
modamente en el quinto nivel; mientras que los 
chimpancés operan con dos niveles (DeSalle et al. 
2008; Dunbar 2016). Al igual que las otras capacida-
des, el reto consiste en conocer en qué grado se ha-
brían movido los homininos extintos. Autoconciencia 
y ToM habrían coevolucionado (Cole 2012; Learey et 
al. 2003) a partir de la habilidad de bucear en la 
mente propia, hacia la de los demás. Esta capacidad 
no es exclusiva de los humanos modernos, sino que 
está presente en muchas otras especies sociales 
(Call et al. 2008), dadas las ventajas evolutivas que 
ofrece. Sin embargo, la fuerza con la que se expresa 
en nuestra especie no tiene precedentes. 
 
 
3.2. Cognición emocional 
 
La conducta animal está mediatizada por comporta-
mientos automáticos que en función de la especie la 
dominan en mayor o menor medida. En el caso de 
los humanos, cuyo comportamiento es extremada-
mente flexible como para adaptarse a las condicio-
nes de cualquier parte del planeta, existen igualmen-
te, comportamientos fijos, anclados en nuestro ge-
noma, garantes de respuestas orientadas a la bús-
queda de la supervivencia.  

Vivir es mantenerse ordenado, cometido que se 
consigue en el proceso de alcanzar el estado de 
homeostasis (Castellanos 2022; Damasio 2010), que 
proporciona bienestar. La sensación placentera en la 
que se sumerge un organismo en este estado es el 
cebo biológico para no cesar en su búsqueda. Re-
presenta, por tanto, un fiel termómetro de la garantía 
de supervivencia. 

Las emociones son comportamientos automáti-
cos de profundas raíces filogenéticas, que intervie-
nen de manera constante en el pensamiento cons-
ciente a través de su intrusión en el racional. La 
atención es la capacidad cognitiva que abre las puer-

tas al resto de procesos mentales, y persigue el cebo 
emocional en los estímulos del entorno, que por tan-
to la orientan. Estos estímulos atrayentes de la aten-
ción son los “estímulos emocionalmente competen-
tes” (EEC) (Damasio 2010). Atención y emoción son 
un binomio de gran peso en la conducta humana, 
susceptible de ser rastreado en el registro arqueoló-
gico. 

 
 3.2.1. Emociones 
Las emociones son respuestas generadas por el ce-
rebro ante unos estímulos determinados, que se 
apoyan sobre un conjunto de mecanismos neurales 
dirigidos a mantener la homeostasis del organismo 
(Damasio et al. 2000). Su generación no es cons-
ciente y pueden responder a un estímulo percibido 
del exterior o convocado en la memoria. Sin embar-
go, sus productos sí son conscientes: las sensacio-
nes experimentadas en el cuerpo y a las que se aso-
cia una valencia positiva o negativa. 

Este proceso parte de los “programas de acción” 
(Damasio et al. 2013), una serie de órdenes incons-
cientes del cerebro hacia el cuerpo ante estímulos 
que tienen una relación con la supervivencia. Ante 
un estímulo peligroso el cerebro ordena producir 
adrenalina en previsión de una posible huida, acele-
rar el ritmo cardiaco, estimular la segregación de su-
dor y contraer los músculos. El programa de acción 
prepara al organismo que ha recibido el estímulo pa-
ra dar una respuesta de lucha o huida (fight or flight). 
Estas acciones, cuyo despliegue se ha desencade-
nado inconscientemente, generan un cambio en el 
cuerpo, que cuando es mapeado por el cerebro, se 
traduce en una sensación que sigue a la emoción y 
se experimenta, en este caso, bajo la sensación de 
miedo, durante un instante prolongado en el tiempo 
(Damasio et al. 2013). El programa de acción ha 
desplazado al cuerpo respecto a su estado de ho-
meostasis, ya sea para acercarlo o alejarlo, y es este 
desplazamiento el que se lee en términos positivos o 
negativos. 

Las emociones básicas son innatas y universa-
les, compartidas por todos los seres humanos aun-
que su desencadenante es variable entre culturas. 
Se debe a que son respuestas de suma importancia, 
codificadas en el genoma para garantizar su des-
pliegue sin riesgos de un aprendizaje insuficiente. 
Son manifestaciones de la memoria filogenética, au-
tomáticas, con una misión directa en la superviven-
cia, y por tanto indomables y mínimamente modula-
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bles (Damasio 2010; 2013).  La conexión que el cín-
gulo anterior establece entre la amígdala cerebral y 
la corteza prefrontal provoca que las emociones es-
tén presentes de manera continua en nuestra mente, 
orientando nuestro comportamiento (Tirapu-Ustárroz 
et al. 2011; Martín-Loeches 2008) hacia la manifes-
tación de patrones universales (Eibl-Eibesfeldt 
1994). La unidad funcional del córtex prefrontal, el 
cíngulo anterior y la amígdala integra las emociones 
en el pensamiento racional, declarando una utopía el 
pensamiento libre de carga emocional. 

 
3.2.2. Atención 

La atención es la capacidad cognitiva que abre paso 
al estímulo hacia el resto de los procesos mentales. 
Actúa como un filtro que selecciona, de entre todos 
los estímulos del entorno, aquellos de valor. Para 
Damasio (2010) estos estímulos son los EECs, 
aquellos capaces de desencadenar una emoción por 
su relación con el mantenimiento o la búsqueda ho-
meostática. La atención se divide en dos tipos: la 
atención bottom-up o pura, es innata y se dirige a los 
estímulos que tienen que ver con la supervivencia de 
manera más directa. La top-down está modulada por 
las experiencias y los objetivos conscientes del indi-
viduo (Connor et al. 2004). 

Las características biológicas de cada especie 
actúan como una primera barrera para la selección 
de los estímulos adecuados. Los sentidos captan de-
terminada información, así como lo hacen a partir de 
umbrales determinados. Por ejemplo, la vista huma-
na no percibe los infrarrojos o los ultravioletas, por-
que los estímulos a los que es necesario atender pa-
ra garantizar la supervivencia, se manifiestan en el 
espectro de color que conocemos. Lo mismo ocurre 
con el oído. No obstante, la cantidad de estímulos a 
los que los organismos se enfrentan es tan abruma-
dora que la atención realiza una selección adicional, 
atendiendo a la urgencia de la homeostasis (bottom-
up), así como a la experiencia y el razonamiento 
consciente (top-down). La relación entre atención y 
emociones es recursiva. La información de carga 
emocional se diluye en las acciones de la corteza 
prefrontal, encargada de planificar, inhibir y procesar 
para resolver utilizando la experiencia. Las capaci-
dades de abstracción y razonamiento causal son 
cruciales para prever las causas o los efectos de un 
determinado objeto o evento ante un problema con-
creto, pero, como se ha indicado, la información 
emocional interviene, matizando los focos de aten-

ción. El razonamiento causal permite reconducir la 
atención bottom-up para que se manifieste como 
atención top-down, corregida por la experiencia 
(Connor et al. 2004).  

Un ejemplo ilustrativo reside en el pensamiento 
que surge ante la necesidad de nutrición. El orga-
nismo que la padezca pondrá en marcha un progra-
ma de acción dirigido a satisfacer el hambre, de ma-
nera que su atención bottom-up será capturada por 
estímulos que representen comida; pero las funcio-
nes ejecutivas, en alianza con el razonamiento cau-
sal, diseñarán el recorrido de las acciones a seguir 
para obtener el alimento. De esta forma, la atención 
top-down debe centrarse en estímulos alejados del 
objetivo principal: la comida; pero que juegan un pa-
pel en la distancia hacia su consecución. El Homo 
hambriento debe dirigir su atención hacia nódulos de 
piedra, percutores, o astiles, entre otros elementos, 
que engrosarán la distancia entre el problema y la 
solución, hasta la satisfacción de la necesidad (Haid-
le 2012), en una cadena de acciones abierta por los 
dos tipos de atención en consonancia con el pensa-
miento racional. 
 
 
3.3. Cognición tecnológica 
 
Este aspecto hace referencia al comportamiento y a 
las capacidades cognitivas implicados en la elabora-
ción y uso de la tecnología. Lo amplio del concepto y 
de los procesos mentales que actúan, obligan a aco-
tar mediante la selección de dos capacidades que 
inundan el comportamiento de HAM en todos sus 
aspectos, pero que son más claramente identifica-
bles en lo que tiene que ver con los tecnológicos 
 

3.3.1. Abstracción 
La abstracción es una capacidad relacionada con la 
atención y la percepción, que se ha definido como 
“un proceso cognitivo en el que se aísla conceptual-
mente un ente” (Rivera y Menéndez 2023); por lo 
que es necesaria para la creación de conceptos e in-
terviene en la interpretación de la realidad. 

En una definición más extensa, la abstracción se-
ría un proceso cognitivo de formación de conceptos 
a través de la identificación de propiedades comunes 
de objetos o seres vivos, fijando la atención en tales 
conceptos mientras se ignoran otras propiedades 
(Ferrari, 2003). Consiste, por tanto, en percibir los 
elementos comunes (Santiago et al. 2006), para 
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crear a partir de ellos un nuevo concepto. Así, Lom-
bard y Gärdenfors (2021) definen el pensamiento 
abstracto como la habilidad para reconocer regulari-
dades en la adversidad. En consecuencia, la abs-
tracción requiere dirigir la atención hacia determina-
das características que condicionan la percepción, 
mientras se obvian otras. Todo ello implica cierto ni-
vel de inhibición y quizás por ello se suele incluir es-
ta capacidad entre las funciones ejecutivas (Ardila et 
al. 2008). 

Para Bickerton (1996), tiene lugar gracias a la 
existencia de un espacio cerebral exento de las im-
posiciones de la búsqueda homeostática, creado por 
y para el lenguaje; por tanto, abstracción y lenguaje 
serían capacidades indisociables. Esta capacidad ha 
de trabajar, necesariamente, con la materia prima 
proporcionada por la observación del entorno, a par-
tir de la que se construirán los conceptos, depen-
dientes, por tanto, del medio ambiente (Rivera, Á. y 
S. 2018). Se puede deducir que la abstracción pro-
vee una herramienta para entender y asimilar el 
mundo, gracias a la agrupación de elementos atrac-
tivos a la percepción y la atención humana, que se 
aúnan bajo un concepto común que los hace digeri-
bles al procesamiento de la información. No es una 
capacidad cuya manifestación sea ampliamente 
identificada en otras especies, pero no está ausente 
en el reino animal. 

Los chimpancés pueden aprender a comunicar-
se, aunque muy limitadamente, a través del lenguaje 
de signos. Por otra parte, la capacidad de identificar 
“iconos” (símbolo que se asemeja al concepto que 
representa, normalmente utilizando una de sus par-
tes) está presente en cierta medida en algunos ani-
males que reconocen la silueta de pájaros o depre-
dadores y responden a ella (Bednarik 2008). El re-
conocimiento de una silueta recurre al uso de la abs-
tracción. 

El uso de herramientas habría necesitado de la 
actuación de la abstracción. La observación de los 
elementos naturales que cortan y desgarran (garras 
y dientes de carnívoros), habría llevado a la extrac-
ción de los rasgos comunes que permiten estas ac-
ciones (superficie afilada y apuntada), en un proceso 
en el que la abstracción permitiría su traducción so-
bre los nódulos de piedra. La tendencia hacia la 
adecuación forma-función que se detecta a lo largo 
del Paleolítico constituye un rastro del avance de la 
capacidad de abstracción. Capacidades cognitivas 
de peso en el comportamiento humano son subsidia-

rias de la abstracción, que proporciona los medios 
para la gestión y utilización de la información, ha-
ciéndola asimilable a su tratamiento en el pensa-
miento complejo. 

 
3.3.2. Razonamiento Causal 

Como su nombre indica, el razonamiento causal 
proporciona el marco para el establecimiento de rela-
ciones de causas y efectos entre objetos o eventos. 
Ofrece así una forma de asimilar e interpretar el 
mundo, haciéndolo manejable para la psicobiología 
humana mediante su ordenación en términos de 
causa y efecto. Stuart-Fox (2015) argumenta que el 
razonamiento causal subyace a todas las capacida-
des que nos hacen humanos y media en los compor-
tamientos complejos. Su manifestación se ha dividi-
do en una escala de 7 grados acumulativos, en fun-
ción de la complejidad de las relaciones establecidas 
entre eventos o conceptos (Lombard y Gärdenfors 
2021, 2017). De esta forma, los primeros homininos 
habrían podido relacionar elementos del entorno, 
como huellas (efecto), con el animal que las hubiera 
dejado (causa); una asociación que no está al alcan-
ce de los simios actuales, que alcanzan, como má-
ximo, el grado 3, limitado a entender las relaciones 
causales en el comportamiento de sus congéneres. 

La lectura del mundo en términos de causa y 
efecto habría sido una fuerza moldeadora del com-
portamiento, en el que una memoria de trabajo más 
potente habría provocado que los homininos fueran 
capaces de interpretar relaciones en una cadena ca-
da vez más compleja (Haidle 2010; Haidle et al. 
2015). Por ejemplo, la relación entre el acceso a la 
carne de un animal (efecto), con la acción de los afi-
lados dientes de un carnívoro (causa), podría haber 
llevado a los homininos, haciendo uso de la capaci-
dad de abstracción, al desplazamiento de las propie-
dades de la “causa” (filos cortantes y puntas) hacia 
otro tipo de causa potencial, como las herramientas 
con estas cualidades. 

El tejido de la red de causas y efectos que arro-
jan comprensión sobre el mundo se habría ido ha-
ciendo cada vez más compleja., partiendo de un im-
pulso innato como la curiosidad (Stuart-Fox 2015), 
que induce a explorar el entorno. Mediante el apren-
dizaje, favorecido por la capacidad innata de imita-
ción (Heyes et al. 2017), los comportamientos que 
en origen respondieran a la explotación de las opor-
tunidades ofrecidas por el entendimiento de una re-
lación causal, habrían sido incorporados al repertorio 
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del imitador, sin necesidad de ser consciente del mo-
tivo de su utilidad. Por ejemplo, un joven que, ante 
una voz de alarma, se esconda, imitando al resto de 
miembros del grupo, no necesariamente ha de cono-
cer la relación causal subyacente, pero sin quererlo 
adopta una práctica ventajosa, diseñada a partir de 
la inferencia de la relación entre la causa (depreda-
dor) y el posible efecto (peligro). 

La fuerza con la que el razonamiento causal se 
manifiesta en la cognición de Homo sapiens es so-
bresaliente, y está implicada en su comportamiento 
complejo, que ha de recorrer una larga distancia en-
tre la emergencia de una necesidad (p. e. hambre) y 
su satisfacción, a través del uso de herramientas ex-
trasomáticas que resuelvan su escasa adaptación 
anatómica para la obtención de un recurso de difícil 
acceso (p. e. carne) (Haidle 2023, 2010). 
 
 
3.4. Emergencia cognitiva: El simbolismo 

 
El simbolismo, concepto de fronteras difusas, se 
puede definir como “el proceso cognitivo que otorga 
a determinados objetos, gestos, sonidos, manifesta-
ciones artísticas o a ciertas conductas la representa-
tividad de algunas ideas, conceptos o creencias que 
la sociedad ha creado y aceptado en su conjunto.” 
(Rivera y Menéndez 2012: 12). 

Otra definición similar expone que “Los símbolos 
mentales son entidades contenidas en nuestra men-
te y que representan, valen por o se refieren a algo. 
Su característica fundamental es que son siempre 
abstracciones o generalizaciones. [...] Una vez algo 
está representado en la mente mediante un símbolo, 
podemos trabajar con él internamente, en lugar de 
tener que manipular directamente el mundo físico” 
(Santiago et al. 2006: 44). 

Por su parte, Coolidge y Overmann (2012), de-
fienden que la abstracción es el proceso de decidir 
que algo tiene una cualidad o característica general 
aparte de sus propiedades específicas. A partir de su 
definición, detectan puntos en común con las defini-
ciones de simbolismo, lo que los lleva a considerarlo 
“una categoría concreta de abstracción” (Coolidge y 
Overmann 2012: 204). Según la clasificación de Pei-
rce (como se cita en Malafouris 2011 y Rossano 
2010), el simbolismo se divide en niveles de comple-
jidad, representados por iconos, índices y símbolos. 

Los iconos son símbolos cuya referencia al con-
cepto que representan se realiza mediante la seme-

janza en la apariencia. Son, por tanto, susceptibles 
de ser decodificados por sociedades ajenas al espa-
cio o el tiempo de las que los hayan creado y por ello 
requieren menor grado de consenso social para rea-
lizar su función (Bednarik 2008). 

Los índices unen el símbolo con su concepto co-
rrespondiente a través de una relación de tipo cau-
sal. El clásico ejemplo es el humo, que como índice 
hace referencia al fuego, al que representa. Son un 
tipo de símbolos que se apoyan en la capacidad de 
razonamiento causal para su decodificación y al 
igual que los anteriores no son tan exigentes en tér-
minos de acuerdo social. 

Los símbolos per se son los signos más comple-
jos en su creación e interpretación, pues su unión 
con el concepto al que se refieren es arbitraria y pre-
cisa de un acuerdo social consolidado. Su decodifi-
cación no es posible fuera del nicho cognitivo cultural 
en el que se han originado. De tales definiciones se 
extrae que el simbolismo permite crear una dimen-
sión complementaria de la realidad, un nuevo nivel 
de comprensión en el que ordenar y manipular el 
mundo, mediante los objetos o conceptos que “valen 
por otros”.  

Este proceso se construye a partir de las posibili-
dades que proporcionan la atención y las emociones, 
que orientan la selección de estímulos que se perci-
ben; la abstracción, que extrae las características 
comunes a representar o interpretar; el razonamiento 
causal, que utiliza estos conceptos en relaciones de 
causa y efecto; todo dentro de un contexto comuni-
cativo que tiene en cuenta los pensamientos propios 
y los de los demás. 

Las evidencias analizadas son consideradas 
simbólicas, por lo que el comportamiento que las ha 
generado, por extensión, es simbólico. Por tanto, se 
puede considerar que la actuación de las capacida-
des descritas, mediante el mecanismo de emergen-
cia cognitiva, da lugar al simbolismo (Rivera y Me-
néndez 2023), que tiende un puente entre la obser-
vación del mundo real y la creación del simbólico. 
 
 
4. APLICACIÓN AL REGISTRO ARQUEOLÓGICO 
 

El acercamiento teórico a la interpretación cogni-
tiva del horizonte de pinturas rojas del Paleolítico 
cantábrico pasa por la deducción del comportamien-
to básico que ha llevado a su generación, para lo 
que debe dividirse en las tres vertientes que confor-
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man la metodología SET (Rivera y Menéndez 2023). 
Tras esta fase, es requisito la identificación de las 
capacidades cognitivas subyacentes.  

 
 

4.1. Cognición social 
 
Las representaciones pictóricas, consideradas den-
tro del contexto social en el que los Homo están 
obliga-dos a prosperar, son sintomáticas de relacio-
nes sociales que trascienden el tiempo, pues cabe 
suponer su carácter comunicativo. Su permanencia a 
lo largo del tiempo habría permitido “trascender la 
presencialidad” (Gamble 2001, 1998), como forma 
de extender las relaciones sociales más allá de los 
límites impuestos por el cuerpo como unidad de me-
dida. 

La autoconciencia y la teoría de la mente actúan 
en todo momento, pues el autor habría predicho el 
efecto de la pintura sobre la atención de otros indivi-
duos antes de decidir su ubicación, tamaño o forma. 
Las pinturas no están accidentalmente imprimadas 
sobre las paredes, sino que guardan un orden que 
esconde una intención, probablemente comunicativa. 

Para que el pintor invierta sus esfuerzos en dejar 
su rastro de pintura, debe haber una recompensa, 
siempre inserta en el marco social. Predecir que su 
pintura, como EEC, despertará la atención de otro 
individuo y dará lugar a un procesamiento cognitivo, 
requiere que la teoría de la mente opere en el tercer 
o cuarto grado de intencionalidad, incluyendo los es-
tados mentales de al menos dos individuos de mane-
ra recursiva entre ellos (Dunbar 2016: 45-47).  

 
 

4.2. Cognición emocional 
 

La atención se produce en un proceso que la conec-
ta con las emociones a través de los estímulos emo-
cionalmente competentes (EECs). 

El color rojo conforma un EEC en sí, con un valor 
que trasciende fronteras culturales (Langley en Fra-
yer et al. 2020; Rossano 2010; Hovers et al. 2003), 
como demuestra el uso de pigmento rojo por parte 
de distintas especies desde hace más de 200 ka 
(Roebroeks et al. 2012). Se ha documentado su uso 
intencional sobre objetos de carácter simbólico en 
contexto neandertal (Hoffmann et al. 2018a; Car-
ciumaru et al. 2014; Peresani et al. 2013; Caron et 
al. 2011; Zilhão et al. 2010), así como en HAM tem-

pranos, previamente a la generalización de eviden-
cias simbólicas del Paleolítico Superior (Brooks et al. 
2018; D’Errico et al. 2010, 2009; Bar-Yosef et al. 
2009; Henshilwood et al. 2009; Bouzouggar et al. 
2007; Marean et al. 2007; Hovers et al. 2003), desde 
antes de 100 ka BP.  

El valor atencional del color rojo podría tener re-
lación con necesidades biológicas, como la detec-
ción de fruta madura (de color rojo habitualmente), 
que en los primates frugívoros tiene lugar gracias a 
su visión cromática. La localización de fruta madura 
habría sido una ventaja a la hora de explotar un ali-
mento más calórico y digestible (Dunbar 2016; 
Kaplan et al. 2000) y uno de los mecanismos para 
ello habría sido la detección del color rojo. 

La ubicación de las pinturas rupestres parece 
sugerir, en ocasiones, que estaban destinadas a lla-
mar la atención de parte del grupo. El interior de las 
cuevas, en principio, sería un entorno hostil para cu-
ya exploración la evolución no habría preparado a 
los homininos, con un sentido visual dominante en 
un espacio carente de luz. La aplicación de estas 
manchas de color habría contribuido a “humanizar” 
tal espacio, aportando elementos familiares a los que 
dirigir la atención, a partir de los que facilitar el ma-
peado mental del entorno. Ello suavizaría emociones 
como miedo o angustia relacionadas con el desco-
nocimiento y penetración en un entorno en el que la 
vista no se desenvuelve con la soltura suficiente. 

 
 

4.3. Cognición tecnológica 
 

La aplicación del pigmento sobre las paredes requie-
re de una serie de procedimientos técnicos desple-
gados a lo largo de la cadena operativa. Desde la 
obtención de materia prima, su procesado mediante 
diversas técnicas (raspado, mezcla con aglutinante), 
hasta su aplicación (con la mano u otra herramienta), 
se suceden acciones cuya conexión es establecida 
gracias a la capacidad de razonamiento causal 
(Lombard y Gärdenfors 2017; Stuart-Fox 2015; Haid-
le 2010; Haidle et al. 2015) sustentada, al mismo 
tiempo, por una potente memoria de trabajo y fun-
ciones ejecutivas (Wynn et al. 2014). No obstante, la 
unión de todas estas acciones a lo largo de la cade-
na de razonamiento causal no es lineal, sino que se 
ramifica para satisfacer diversas subnecesidades in-
termedias que emergen antes de llegar al objetivo fi-
nal.  
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 La obtención de combustible para lograr luz arti-
ficial dentro de la cueva, o la de herramientas con las 
que raspar los cantos de ocre, abren nuevas cade-
nas de razonamiento causal que deben confluir en la 
que lleva al objetivo principal (Haidle 2010). La de-
pendencia obligada de herramientas crea un entorno 
socio-cultural cargado de objetos, que dada la neu-
roplasticidad humana, influyen profundamente en el 
pensamiento y la conducta al integrarse en el es-
quema neural del cuerpo (Malafouris 2011; Clark 
2007). Esto ha provocado la dependencia cultural 
para la explotación de los potenciales cognitivos, ha-
ciendo de los objetos y prácticas transmitidas cultu-
ralmente, una extensión de las capacidades, impres-
cindible para la adaptación al medio ambiente (Boyd 
et al. 2011), llegando a actuar como presión selecti-
va (Colagè y D’Errico 2020) y profundizando hasta 
niveles genéticos (Bateson 2004). 
 
 
4.4. Contraste con las capacidades cognitivas  
       neandertales 
 
La hipótesis es que la conjunción de estas capacida-
des cognitivas guiando el comportamiento estaría 
orientada a la “domesticación” de un espacio hostil, 
como es el interior cavernario, a través del uso de 
pigmento rojo, de valor atencional. El proceso cogni-
tivo correspondiente comenzaría con la atención bot-
tom-up, dirigida al color rojo como EEC. La atención 
y percepción top-down interiorizarían la naturaleza 
del estímulo atendido: una marca de origen antrópi-
co. A continuación, el razonamiento causal estable-
cería una relación causa-efecto: pintura (efecto) indi-
ca presencia (causa), domesticando el espacio. Por 
tanto, estas grafías actuarían como unos índices. Es-
te flujo de información podría haber ocurrido en 
cualquier HAM, pero ¿podría haber ocurrido en un 
cerebro neandertal? Los adornos personales asocia-
dos a esta especie desde hace más de 100 ka BP 
(Zilhão 2012; Zilhão et al. 2010) prueban su capaci-
dad avanzada de autoconciencia y teoría de la men-
te a unos niveles suficientes para predecir la direc-
ción de la atención de otro individuo ante un estímulo 
rojo sobre la pared, o como para interpretarlo en 
términos emocionales y causales. Un adorno perso-
nal es indicativo de la operatividad de la teoría de la 
mente a un tercer o cuarto grado de intencionalidad, 
pues se reflejan mutuamente los estados mentales 
de al menos el individuo portador y el observador. 

Por otro lado, la biología neandertal se caracteri-
za por un patrón de crecimiento similar al de HAM 
(Rosas et al. 2017; Ponce de León et al. 2016; pero 
ver Ramírez Rozzi et al. 2003), que abocaría a am-
bas especies hacia unos constreñimientos biológicos 
similares, que argumentan a favor de unas emocio-
nes parejas, en tanto comportamientos relacionados 
con la supervivencia. 

Por último, en el terreno tecnológico, apenas 
existen diferencias en las formas de subsistencia en-
tre ambas especies en momentos previos al Paleolí-
tico Superior (Conard, 2005), en las que se incluyen 
las de la región cantábrica (Baena et al, 2006; De 
Andrés et al. 2015; Straus 2005, 2020). Existen evi-
dencias de comportamientos complejos en el registro 
arqueológico asociado a neandertales, como las he-
rramientas compuestas con uso de adhesivos de di-
fícil producción, o el procesado del ocre para la ob-
tención de pigmento (Villa et al. 2014), que exigen el 
funcionamiento de un desarrollado razonamiento 
causal. 

De los siete grados en los que se ha desglosado 
el razonamiento causal (Lombard y Gärdenfors 
2017), el registro arqueológico de los HAM y nean-
dertales de la transición sugiere que operarían en el 
sexto o séptimo grado (Rivera y Menéndez 2023; 
Lombard y Gärdenfors 2021). Los resultados del 
análisis de estas capacidades cognitivas parecen 
sugerir que neandertales y HAM tendrían el mismo 
potencial de desarrollo de la capacidad de razona-
miento causal, y un similar grado de manifestación 
de autoconciencia y teoría de la mente, al menos 
hasta el cuarto grado respecto a los cinco con los 
que opera la media de la población actual (Lombard 
y Gärdenfors 2021; Dunbar 2016). En cualquier ca-
so, suficiente para integrar el tipo de pinturas abs-
tractas dentro de la esfera social.  

La atención y las emociones responden de ma-
nera más cercana a las disposiciones genéticas, por 
lo que, en este ámbito es menos probable que se 
hubiera producido un cambio brusco entre ambas 
especies. Su relación con la homeostasis hace su-
poner que hayan sufrido menos cambios. Las emo-
ciones serían la parte del comportamiento que más 
nos uniría a los neandertales. 

Por último, a pesar de la dificultad para definir y 
medir la capacidad de abstracción, es posible sugerir 
que los neandertales no la habrían desarrollado a un 
nivel suficiente como para manipular conceptos tan 
profundos como los que manejan los HAM. Su abs-
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tracción limitada no les habría permitido dar el paso 
hacia la iconicidad en las representaciones parieta-
les, sino quedarse en los índices. Para Peresani (en 
Frayer et al. 2020), los adornos personales en forma 
de conchas perforadas serían un índice indicativo de 
las aptitudes del portador. Es posible, por tanto, que 
esta limitación esté relacionada con el tamaño relati-
vo más reducido de sus áreas cerebrales de asocia-
ción, especialmente en el lóbulo parietal (Bruner et 
al. 2018; Bruner e Iriki 2016; Bruner y Lozano 2014; 
Bruner 2010). 

Signos como el de La Pasiega podrían ser clasi-
ficados como índices de la presencia humana, sin 
necesidad de engrosar la categoría de “símbolos” de 
Peirce. Su forma abstracta puede ser producto del 
proceso cognitivo que tiene lugar durante la aplica-
ción del pigmento en la roca, dentro de los postula-
dos del modelo de la mente extendida (Malafouris 
2011). Al mismo tiempo, puede que el paso hacia la 
iconicidad no se hubiera dado debido a condicionan-
tes neurológicos relacionados con el control neuro-
motor de las manos, como sugiere su menor espacio 
de representación somática en un cerebro con lóbu-
los parietales menos desarrollados (Bruner et al. 
2018). 

La acción conjunta de las capacidades cognitivas 
descritas, desarrolladas a un nivel suficiente y similar 
en los neandertales y HAM de la transición al Paleo-
lítico Superior, habría dado como resultado la emer-
gencia del simbolismo, que al igual que sucede con 
otros procesos cognitivos, se manifiesta en una es-
cala de grados y no en términos absolutos (Laland y 
Seed 2021). 
 
 
5. CONCLUSIONES 
 
El uso del color rojo es un recurso para atraer la 
atención, y tras ella, el despliegue del resto de capa-
cidades cognitivas. Es posible que el valor atencional 
y emocional universal de este color trascienda los 
límites cronológicos asociados a HAM. Aunque la 
presencia de pinturas rupestres rojas, mayoritaria en 
Europa occidental, puede estar sesgada por la geo-
logía, es probable que cumpliera un papel funda-
mental en la colonización de los entornos kársticos, 
en los que sería necesario integrar el espacio caver-
nario en la vida de los grupos humanos mediante la 
adición de elementos familiares desde un punto de 
vista filogenético. 

De esta forma, las pinturas rojas ayudarían a di-
rigir la atención a determinados lugares del interior 
cavernario, con el fin de introducir estímulos familia-
res y digeribles para el mapeado mental del espacio 
y su asimilación. La curiosidad inherente a los hu-
manos, que actúa como motor para escudriñar el en-
torno y explicarlo en términos de causa y efecto, po-
dría haber llevado a la voluntad de inspeccionar los 
lugares recónditos de las cuevas, para cuya integra-
ción en la representación mental habría sido necesa-
rio recurrir a los cebos atencionales encarnados so-
bre las pinturas rojas. 

En el terreno psicológico, el registro parietal es 
diagnóstico de la presencia de una serie de capaci-
dades que se manifiestan en otros aspectos del re-
gistro arqueológico asociado a los neandertales. El 
nivel de autoconciencia, teoría de la mente, atención, 
emoción, razonamiento causal, y abstracción nece-
sarios para realizar las coloraciones rojas no figurati-
vas del interior de las cuevas, había sido alcanzado 
por los neandertales, como delata la presencia de 
útiles compuestos, uso de pigmentos, así como 
adornos personales.  

Por otra parte, el envejecimiento de las datacio-
nes de algunas representaciones de este tipo (Mar-
quet et al. 2023; Hoffman et al. 2018) puede ser el 
reflejo de una tendencia hacia el reconocimiento de 
la capacidad simbólica de los neandertales, quizás 
condicionada por un menor grado de capacidad de 
abstracción. Por ello, estas primeras representacio-
nes podrían representar índices carentes de concep-
tos abstractos elaborados, cuyo mecanismo sería el 
de reciclar la atención a partir de un cebo universal 
como es el color rojo. 

En cuanto a HAM, con el tiempo y la estimulación 
de sus capacidades en el seno de un entorno socio-
cultural adecuado, habrían conseguido independi-
zarse del valor emocional del color para dirigirlo ha-
cia la interpretación de la forma, y dar el paso a la fi-
guración y la iconicidad, que remitiría a un EEC más 
concreto. 
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